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boletín informativo n.º 034
fuerzas militares de colombia
ejército nacional

Medellín, 9 de agosto de 1971

El comandante de la IV Brigada, coronel Gusta­
vo López Montúa, se permite informar a la ciudadanía 
que el día 8 de los corrientes, a las 18.20, fue secues­
trado el señor Diego Echavarría Misas en las inmedia­
ciones de su residencia «El Castillo», en el barrio El Po­
blado de esta ciudad. El secuestro se produjo cuando 
el señor Echavarría Misas llegaba a su residencia en 
compañía de algunos familiares y amigos, siendo in­
terceptado por tres antisociales armados, quienes lo 
redujeron a la impotencia, intimidando a sus acompa­
ñantes, y lo transportaron en el vehículo Jeep Coman­
do de placas L4531 color blanco.

Las autoridades hacen un llamado al espíritu 
cívico de las gentes de bien de la ciudad de Medellín, 
y del departamento de Antioquia en general, con el 
fin de que presten su valiosa colaboración a las auto­
ridades informando oportunamente cualquier indicio 
que pueda conducir a la localización y rescate de don 
Diego, y a la captura de los secuestradores.
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Apenas se oye el viento que opaca desde lo alto, 
como un manto protector, el rumor encajado de las 
textileras, de la siderúrgica, de buses, carros, motos y 
hasta del tren que cruza Medellín en sus últimos via­
jes. La loma del castillo es empinada y se aleja con 
arrogancia del bullicio diario. Solo tiene dos carriles 
pavimentados, un poco más anchos que los neumáti­
cos de los carros. Se llama loma de los Balsos porque 
alguna vez estuvo sembrada de balsos desde abajo has­
ta la cima. Los aviones sacuden la tranquilidad de la 
montaña cuando vuelan pegados a la cordillera. Si al­
guien va en el lado derecho del avión, puede ver desde 
el aire el castillo y sus jardines. Y si tiene suerte, pue­
de ver a la princesa saludando con la mano a los que 
vuelan sobre ella.

Abajo, al fondo, el valle se parte en dos por un 
río que suelta olores y sobre el que revolotean los galli­
nazos atentos a lo que salga de las alcantarillas. La co­
rriente lenta arrastra basura, excrementos y espumas, 
y a lado y lado vivimos un poco más de setecientas mil 
personas en barrios simples y tranquilos. También hay 
fábricas que ensucian el aire con humo. 

Oímos historias de bandidos y de atracos, del 
robo a una casa donde se llevaron los cubiertos de pla­
ta, o de un asalto a un banco, de peleas en las cantinas, 
de infidelidades, de algún padre que le pegó un tiro a 
un muchacho que se escapó con su hija, de un demonio 
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que se le apareció a alguien o de un hechizo con el que 
alguna mujer se sonsacó un marido. 

En el vecindario del castillo hay dos colegios 
para señoritas, una iglesia, un convento donde las 
monjas venden recortes de hostias, y nuestras casas: am­
plias y modernas, entre solares y cañadas. A los árboles 
llegan tucanes de montaña, barranqueros, azulejos, tur­
piales, tórtolas y colibríes, a los que la princesa también 
llama picaflores. En las noches nos dormimos con el 
ruido de las ranas y las chicharras, y en las mañanas 
nos despierta el jolgorio de los pájaros. Esos sonidos 
que oímos son los mismos que arrullan y levantan a la 
princesa. 

Llueve en las noches y en el día brotan las flo­
res mientras nosotros corremos por los lotes baldíos, 
loma abajo, loma arriba. Nos gusta merodear por el 
castillo, siempre de lejos por miedo a lo que tienen: to­
rres, sótanos, bóvedas y fantasmas, a pesar de que en 
ellos vivan princesas y reyes. En este de la loma hay 
una princesa a la que vemos saltar por los jardines, se­
guida de una señora sin aliento.

¡Isolde, Isolde!, oímos el vozarrón de Hedda 
cuando la llama. La niña se escabulle por entre los 
anturios y las musaendas y el resplandor de su vesti­
do queda enredado en las heliconias. Salta matas en 
un mundo que todavía no le parece estrecho. Corre, 
escapándose de Hedda, que la llama a los gritos des­
de las torres, orientada por la risa de la niña, a quien 
le hacen gracia la voz de hombre y el acento crudo 
de la institutriz. Se esconde para obligar a Hedda a 
salir al sol. 

—Isolde, wo bist Du?
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Hay un paje, dos mucamas, dos cocineras, un 
chofer y un jardinero que se llama Guzmán y que le 
sigue a la niña el juego de esconderse. Hedda le pre­
gunta por ella y él le dice que la vio correteando hace 
un rato. Hedda la llama con otro grito, la busca un rato 
más hasta que la vence el sofoco y entra al castillo a to­
mar agua y aliento para ponerle la queja a Dita.

—No aparece, siempre se esconde cuando le 
toca clase de bordado. Tampoco llega a la lección de 
aritmética, no se esmera en geografía, se la pasa meti­
da en la selva.

Dita sonríe al oírla referirse así a su jardín. Lo 
habrá dicho por los cauchos, los ciruelos, las arecas y 
los amplísimos samanes. Mira el reloj en su muñeca. 
Lo mira con tanta frecuencia que da la impresión de 
estar siempre a punto de salir para algún lado. Dice 
que es para saber qué horas son en Herscheid, porque 
ella vive seis o siete horas más temprano. Le dice a Hed­
da, déjala jugar otros quince minutos.

Hedda no oculta la molestia, no fue para que la 
desautorizaran que dejó Alemania, y si la niña no va a 
un colegio como cualquier otra, tiene que seguir las nor­
mas para hacer de ella una mujer de bien en un país 
salvaje. Dita nota el gesto de Hedda, mira el reloj de 
nuevo y dice, está bien, ya voy a buscarla.

Solo la llama una vez y la niña sale de los hele­
chos, con briznas de hierba en el pelo y cadillos pega­
dos a las medias. Corre hasta su mamá y le dice:

—No quiero entrar a clase.
Dita le promete que después del almuerzo pue­

de salir a jugar de nuevo. Entonces entra resignada a 
tomar su clase de bordado.
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En el salón de las tapicerías la niña borda el 
animal que había dibujado antes sobre la tela. Un co­
nejo con orejas largas inclinadas hacia atrás, dos dien­
tes grandes y un cuerno en espiral que le sale del centro 
de la frente. Un almiraj, dijo cuando lo trazó. Hedda 
resopló, pero cedió con tal de que bordara.

Después toma chocolate caliente con pande­
queso en el comedor auxiliar, con Hedda y su mamá. 
Y cuando termina, le recuerda la promesa que le hizo 
de dejarla salir otra vez al jardín.

—Todavía hay sol —dice, y corre hasta la ven­
tana.

La institutriz respira hondo, pero antes de que 
alguien pueda decir algo, antes de que Dita pueda 
arrepentirse o de que una nube tape el sol, o de que el 
mismo sol se meta detrás de las montañas, antes de 
que aterrice el último avión del día, solo un poco an­
tes de que suenen las sirenas de las fábricas para que 
los obreros se vayan a casa, justo antes sale la princesa 
al jardín y sube al bosque, alumbrada por la última luz 
de la tarde y acariciada por las ráfagas tibias de los vien­
tos de su reino.

Ya no está Guzmán para vigilarla. Entró a su 
casita, en un costado de los jardines, y escucha en el ra­
dio las noticias de la tarde. Hedda está encerrada en el 
cuarto y se pregunta, como todos los días, qué estoy 
haciendo aquí en este país de bestias, aplastando cuca­
rachas con los pies y zancudos con las manos, lejos de 
ti o al menos lejos de tu recuerdo, más lejos de tu si­
lencio con un océano de por medio. Las cocineras, en 
las despensas, se ingenian los platos para la cena y las 
mucamas planchan las sábanas y los cubrelechos. Dita, 
sentada al tocador frente al espejo, se echa laca en el 
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pelo, se pone polvo y perfume como una esposa que 
al final del día espera a su marido.

A Medellín lo cubre una luz gris, tanto que don 
Diego, sentado atrás en la limusina, le dice a Gerardo, 
prenda las luces, hombre, ya casi no se ve nada. Desde 
la ventana donde suspira, Hedda es la primera en ver las 
luces del carro por el camino de cipreses. Entonces co­
rre abajo y corre afuera.

—¡Isolde, Isolde, ya llegó tu papá! —grita ha­
cia el jardín, y justo en ese momento suena el pito y 
Guzmán sale apurado a abrir la reja. Dita se levanta 
del tocador y alisa su falda. Las mucamas y las cocine­
ras dicen, ¡llegó el señor! Hugo, el paje, camina dere­
cho, con pasos cortos y rápidos hasta la puerta princi­
pal, y maldice porque siempre que se pone los guantes 
se le van dos dedos donde solo cabe uno.

Gerardo abre la puerta de la limusina y don 
Diego se baja, vestido de negro de la cabeza a los pies. 
Respira profundo el olor de las azucenas y va hasta las 
escaleras amplias donde lo reciben Hugo y su venia.

La niña sale del bosque saltando sobre horten­
sias, crisantemos, santolinas y begonias. Esquiva las 
raíces de los cauchos que brotan de la tierra como ana­
condas. Don Diego oye los pasos que vienen en carre­
ra, oye el jadeo y el esfuerzo de ella por llamarlo en 
medio de la emoción. La ve abajo del porche, a su prin­
cesa, que brilla en la penumbra con el pelo hecho un 
disparate: cuatro cadejos enroscados le caen como los 
cuernos de un gorro de bufón, en el centro le sale un 
mechón en cono y en la punta, una flor.
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—Antes de volverme malo, yo también que­
ría decirle como usted, Isolda mía, abrazado a ella. Yo 
no quería su plata, doctor, quería a su hija. Yo también 
la espiaba al igual que sus vecinitos, esos niños ricos 
que merodeaban por su castillo todo el día.

Don Diego apenas parpadeó, con los ojos pues­
tos en un punto cualquiera de la pared. El Mono Rias­
cos se quedó esperando a que dijera algo, pero don Die­
go echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, como lo 
hacía en su castillo cuando quería olvidarse del mundo. 
El Mono miró su taza con fastidio: en el fondo reposa­
ba un asiento de nata grumosa. Ya entiendo por qué no 
come, dijo, y puso la taza a un lado. Lo que no entien­
do, continuó, es por qué no facilita las cosas para que 
pueda salir de aquí. Llamó al Cejón, ¡Cejón!, y le pidió 
que se llevara las tazas. Me tomé esa porquería, le dijo, 
y mire lo que me salió en el fondo. El Cejón miró la 
nata espesa sobre el ripio de café y levantó las cejas.

—Es la leche —dijo.
—Pues claro que es la leche —dijo el Mono—, 

pero por qué no le consiguen leche fresca, por aquí 
hay vacas para donde uno mire.

—Nos advertiste que no saliéramos —le alegó 
el Cejón.

—Sí —le refutó el Mono—, pero también les 
dije que me atendieran bien a don Diego, y lo prime­
ro es lo primero, ¿o no, mi doctor?
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Don Diego seguía con los ojos cerrados y respi­
raba pesadamente, abrazado a sí mismo, mortificado 
por el frío de Santa Elena.

—Mañana me le traen leche recién ordeñada, 
se la sirven bien hervida para que no le caiga mal y con 
lo que sobre le hacen quesito —ordenó el Mono, siem­
pre mirando a don Diego, nunca al Cejón—. Y ahora 
váyase y llévese eso.

El Mono caminó por el cuarto cuando el Ce­
jón cerró la puerta. Le echaba miradas a don Diego, 
que seguía quieto, como dormido. Ya le dije que una 
de mis virtudes es la paciencia, entre muchas otras, le 
dijo el Mono. Me podía quedar toda una tarde atis­
bando a Isolda en el jardín, sentado en la rama de un 
árbol, con el culo tallado y usted me perdonará la ex­
presión, pero es que a la hora de estar ahí ya no sabía 
cómo acomodarme, así me cambiara de rama era lo 
mismo, y cuando ella no salía se sentía más la inco­
modidad. Y los aguaceros. Usted sabe que cuando en 
Medellín llueve, llueve con rabia, y más en su castillo, 
donde se mete el frío de la montaña. ¿Tiene frío, don 
Diego? El Mono le pasó la cobija. Tenga, arrópese, le 
dijo. Don Diego miró la cobija empolvada y rota, 
frunció los labios y el Mono no supo si fue por moles­
tia, por humillación o por tragarse su silencio intran­
sigente. Era muy poco lo que había hablado desde que 
dijo, por mí no van a pagar ni un peso.

—Lo peor eran los aguaceros y el viento —con­
tinuó el Mono, enruanado, con las manos en los bol­
sillos y todavía de pie—. Pero valía la pena la espera. 
Cuando su hija salía era como si... —el Mono notó 
que don Diego apretaba los ojos y se quedó callado 
hasta que vio que volvió a aflojarlos—. El jardín res­
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plandecía —siguió el Mono—, soplaba una brisa tibia 
y cuando se reía era como si, como si... —la emoción 
lo dejó sin palabras hasta que dijo—: Incluso paraba 
de llover cuando ella salía y ya no me importaba que las 
ramas fueran duras, lo único que de verdad me preo­
cupaba era que alguno de ustedes me fuera a descubrir 
—el Mono acercó un butaco de madera y medio 
chueco—. Con su permiso me siento.

Don Diego abrió los ojos y como el Mono lo 
estaba mirando, por un segundo, y por primera vez en 
la noche, se cruzaron las miradas. Luego don Diego 
volvió a lo suyo, a los ojos cerrados, a la cabeza incli­
nada hacia atrás, al frío de los huesos.

—Era como si saliera el sol —dijo el Mono—, 
y a mí me daba susto que tanta luz me fuera a delatar 
por más que me escondiera en las ramas más tupidas. 
Aunque yo sabía cuidarme, porque lo de Mono no me 
viene de lo rubio que fui cuando chiquito sino de mi 
habilidad para encaramarme en los árboles —el Mono 
intentó reírse, pero le salió un gemido.

Afuera del cuarto hubo un estruendo de risas 
que molestó al Mono, como si lo hubieran escuchado 
y se estuvieran burlando, pero apenas oyó la carcajada 
de Twiggy entendió el desorden y se molestó más. Se 
estregó la cara con las manos, se rascó la cabeza, se re­
volvió el pelo y dijo, con resignada desesperación, por 
qué las mujeres serán tan cabeciduras. De un envión 
abrió la puerta y les gritó que se callaran. 

Quedó un silencio tan dramático que lo único 
que se oyó en el cuarto fue la respiración apretada de 
don Diego, que seguía despierto con los ojos cerrados. 
Afuera gorjeó una gallinaciega, pit, pit, pit, que le recor­
dó a don Diego las que anidaban en las matas del castillo.
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—¿De qué se ríe? —le preguntó el Mono y don 
Diego volvió a ponerse serio—: ¿De los de afuera?, 
¿de mí?, ¿se está riendo de mí? —el Mono Riascos se 
rio con una risa falsa y dijo—: Eso sí que está bueno 
—como un perro le dio dos vueltas al butaco antes de 
volver a sentarse, apoyó la cabeza en la pared y dijo—: 
Vamos a ver si cuando termine todo esto le van a que­
dar ganas de reírse, don Diego. ¿O es por ella?, ¿se acor­
dó de algo de ella?, ¿sonrió por nuestra Isolda?

Don Diego abrió los ojos con furia.
—¿Nuestra? —dijo.
El Mono, ahora sí, se rio de verdad. A mí me 

pasa igual cuando la recuerdo, a veces, sin darme cuen­
ta, me pillan riéndome por nada, me preguntan si me 
estoy acordando de alguna diablura pero me pasa como 
a usted, doctor, es por ella, sonrío por nuestra Isolda, 
así usted se enfurezca cuando digo nuestra. 

El Mono se levantó y caminó hasta la ventana 
trancada con tablones y largueros, clavados con resen­
timiento contra el muro y los postigos. Caminó des­
pacio, moviendo los labios como si hablara consigo 
mismo. De pronto alzó un poco la voz para que el vie­
jo oyera lo que recitaba casi en silencio:

—La vida es buena para aquel que la sufre y la 
soporta. Yo que siempre la tuya he visto llena de marti-
rios, angustias y congojas, con la playa de infecunda are-
na, más dichas te daré, que verdes hojas los árboles fron-
dosos a los nidos, y la tarde, al ocaso, nubes rojas.

Se calló de repente y miró a don Diego con cu­
riosidad. Vio que respiraba más rápido, con más aho­
go y con la cara enrojecida. Yo sé, doctor, que a usted 
no le gustan los poetas de ruana, pero si no fuera por 
el maestro Flórez no habría aguantado tanto tiempo 

El mundo de afuera.indd   19 11/04/14   12:06



20

esperando a que Isolda saliera. Me aprendí todos sus 
versos. Ahora, ya mayor, es que se me han ido olvidan­
do. Me los aprendí para recitárselos a ella. El Mono se 
quedó pensativo y caminó hasta otra silla. No se sen­
tó, sino que apoyó las manos en el espaldar. Y mire 
cómo es la vida, dijo, mire a quién me tocó recitárse­
los. Suspiró y añadió, y en qué circunstancias. Con los 
dedos tamborileó en la silla. Miró su reloj y se excusó, 
qué pena, don Diego, pero tengo que interrumpir nues­
tra conversación. Tengo muchos asuntos por resolver. 
Entre otras cosas, debo llamar a su casa, hace días que 
no hablo con ellos. No me quieren pasar a su señora, 
ella dizque no quiere hablar conmigo.

—Gracias, Dita —susurró don Diego.
—¿Qué dijo? —preguntó el Mono, pero don 

Diego no repitió—. Igual yo cumplo con llamar, si 
quieren dejarlo aquí, ya es cosa de ellos.

El Mono volvió a tamborilear en el espaldar, 
esperó en silencio a ver si don Diego hacía otra cosa 
que no fuera quedarse quieto mirando al techo, incó­
modo sobre un catre viejo.

—Que pase buena noche —le dijo el Mono. 
Salió y le puso candado a la puerta. Caminó 

cabizbajo por el pasillo oscuro y encontró a los otros 
en la sala, cuchicheando entre risas.

—Mono, Monito —Twiggy saltó y se paró 
frente a él. Le sonrió como si no pasara nada.

—¿Vos es que no entendés? —le reclamó el Mo­
no—. ¿En qué idioma tengo que hablarte?

Twiggy pestañeó rápido con sus ojos cargados 
de rímel. Me hacés falta, Monito, dijo aniñando la 
voz. Te extraño, necesito verte. No vengás, le dijo el Mo­
no, si te necesito te busco y punto. Twiggy agarró con 
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las manos el dobladillo de su minifalda verde eléctri­
co, como si de esa falda dependiera su vida, y dijo:

—Es que si yo no te busco, vos no me buscás.
—Ya —dijo el Mono levantando la mano. Se 

paró en medio del salón y miró al Cejón, a Carlitos y 
a Maleza—. ¿Dónde está Caranga? —les preguntó.

—Salió a buscar leche —dijo el Cejón.
—¿A esta hora?
—Esa fue tu orden.
—Dos potreros más allá hay unas vacas —dijo 

Maleza.
—¿Salió a ordeñar a esta hora? —insistió el Mo­

no.
—No —aclaró el Cejón—, van a traerse una 

vaca. Es mejor tenerla aquí para no tener que salir.
El Mono tuvo que sentarse. Otra vez se restregó 

la cara y se revolvió el pelo. Entonces ¿fueron a robarse 
una vaca?, preguntó ofuscado. Esa fue tu orden, dijo el 
Cejón. De un tirón, el Mono se quitó la ruana. Qué hi­
jueputas tan brutos, dijo. Twiggy se sentó a su lado, a 
cierta distancia. Dije que consiguieran leche, explicó 
el Mono, no que se robaran una vaca. Pero Mono, dijo el 
Cejón, la tienda más cercana queda a una hora. El Mono 
lo interrumpió, entonces mañana el dueño de la vaca se 
da cuenta de que le falta una, la busca, no la encuentra, 
se va para la estación de policía, pone la denuncia, luego 
los tombos empiezan a averiguar entre los vecinos, ¿sí me 
estás poniendo atención, Cejón?, y qué pasa, a ver, ¿cuál 
de ustedes me puede decir qué pasa cuando la policía 
aparezca por acá buscando la puta vaca?

Ninguno habló hasta que Twiggy dijo:
—Yo acabo de llegar, Mono, no sé de quién fue 

la idea.
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—¡Imbéciles! —estalló el Mono, y Twiggy se 
apartó un poco más, mordiéndose los nudillos. Él 
tomó aire para calmarse y dijo—: Carlitos, salí y decile 
al Pelirrojo que busque a Caranga y que se devuelva ya.

Carlitos, fruncido, miró al Cejón.
—¿Qué pasa? —preguntó el Mono.
—Es que el Pelirrojo también se fue con Ca­

ranga —dijo el Cejón.
El Mono se paró, metió las manos en los bolsi­

llos, caminó despacio alrededor de la mesa de centro y 
luego la levantó de una patada. Todo lo que había en­
cima voló por los aires: revistas, vasos, un cenicero y 
los platos de peltre. Una botella de gaseosa quedó gi­
rando en el piso y cuando terminó de voltear, el Mono 
preguntó:

—Entonces ¿no hay nadie de guardia?
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«Entre la fantasía y la truculencia, entre los hermanos 
Coen y los hermanos Grimm, El mundo de afuera

es una deliciosa sorpresa.»
Laura Restrepo

«Fascinante y sorprendente. Arranca como un  cuento 
de hadas y acaba como una película de Tarantino.»

Sergio Vila-Sanjuán

«Jorge Franco triunfa en lo más difícil: la creación 
de personajes memorables.»

Ignacio Martínez de Pisón

«Una delicia de novela. Y leyendo me preguntaba: 
¿a qué director de cine no le gustaría convertir esta 

novela en película? Personajes y diálogos memorables, 
y una fantástica historia. Voilà!»

Nelleke Geel
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XVII Premio Alfaguara de Novela

El 20 de marzo de 2014 en Madrid, un jurado pre­
sidido por Laura Restrepo, e integrado por Sergio Vila-
Sanjuán, Ignacio Martínez de Pisón, Ana Cañellas, Nelle­
ke Geel y Pilar Reyes (con voz pero sin voto) otorgó el 
Premio Alfaguara de Novela 2014 a Aquel monstruo in-
domable, de Antonio Benjamín.

Acta del jurado

El jurado del XVII Premio Alfaguara de Novela, 
después de una deliberación en la que tuvo que pronun­
ciarse sobre cinco novelas seleccionadas entre las ochocien­
tas setenta y dos presentadas, decidió otorgar por mayoría 
el XVII Premio Alfaguara de Novela, dotado con ciento 
setenta y cinco mil dólares, a la novela titulada Aquel 
monstruo indomable, presentada bajo el seudónimo de 
Antonio Benjamín, cuyo título, una vez abierta la plica, 
resultó ser El mundo de afuera, y su autor, Jorge Franco.

El jurado quiere destacar que la obra premiada na­
rra un desquiciado secuestro, en un ambiente progresiva­
mente enrarecido, mediante la combinación original de 
elementos de fábula y cuento de hadas, y rasgos expresivos 
de un momento de violencia y crisis. El jurado ha valorado 
el sentido del humor, la eficacia de los diálogos, la construc­
ción de personajes complejos y la agilidad narrativa que 
hace que la tensión se mantenga hasta la última página.
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